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La portada de una revista italiana pone al descubierto la monstruosidad del «Gran Israel»

El 10 de abril de 2026, el semanario italiano L’Espresso salió a la venta con una portada que
ha provocado una debacle total en el aparato de propaganda sionista. Bajo el título
«L’Abuso», la imagen muestra a un colono israelí armado —vestido con uniforme militar,
con kipá en la cabeza y rizos de peot colgando— sonriendo con sádico deleite mientras
graba con su teléfono a una mujer palestina visiblemente angustiada. Ella se encuentra
entre olivos en lo que queda de su tierra ancestral, con el rostro convertido en una máscara
de dolor y agotamiento durante la cosecha anual de aceitunas.

La fotografía, tomada por el fotoperiodista italiano Pietro Masturzo cerca de la aldea de
Idhna, al oeste de Hebrón, en octubre de 2025, no está montada, ni manipulada, y desde
luego no ha sido generada por IA. Cuando las cuentas proisraelíes inundaron las redes
sociales afirmando que era falsa, Masturzo y L’Espresso publicaron el vídeo completo.

Muestra exactamente lo que capta la imagen fija: un grupo de colonos armados, algunos con
uniformes del ejército, abalanzándose sobre familias palestinas que intentaban recolectar
sus aceitunas. El colono de la foto se burla de la mujer imitando el sonido que hace un
pastor para arrear a los animales, tratando a los palestinos como ganado en una tierra que
la ideología sionista reclama como divinamente destinada sólo a los judíos.

El embajador de Israel en Italia, Jonathan Peled, denunció inmediatamente la portada como
«manipuladora» y distorsionadora de la realidad. Las redes sionistas en las redes sociales
lanzaron una campaña coordinada de acoso, negación y difamación. Sin embargo, cuanto
más se enfurecían, más se difundía la imagen, porque hace lo que a veces hacen las
imágenes impactantes: traspasa la propaganda y muestra el rostro crudo y cotidiano de la
violencia colonialista.

Esta única fotografía se ha convertido en un símbolo del proyecto sionista del Gran Israel en
su forma más cruda. No es una aberración. Es la lógica de la expansión hecha visible: civiles
armados, respaldados por el réegimen y su ejército, aterrorizando sistemáticamente a los
palestinos para robarles sus tierras, destruir sus medios de vida y expulsarlos.

Los olivos —antiguos símbolos del arraigo y la resiliencia palestinos— son arrancados,
quemados o bloqueados habitualmente por los colonos. La cosecha, que antes era un
momento de comunidad y sustento, se ha convertido en una temporada de miedo,
confrontación y limpieza étnica a cámara lenta, especialmente en zonas como Masafer Yata
y las colinas del sur de Hebrón.

El frenesí que provocó la portada revela algo más profundo que el mero control de daños en
materia de relaciones públicas. Pone al descubierto la fragilidad del discurso sionista.
Cuando se enfrenta a la cruda realidad —la sonrisa burlona del ocupante, el sufrimiento
silencioso de los ocupados—, la respuesta por defecto es la negación, la evasión y los gritos
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de «antisemitismo».

El embajador y sus aliados preferirían que los italianos y el mundo nunca vieran esta cara
de la ocupación. Quieren imágenes edulcoradas de «autodefensa» y «seguridad», no la
humillación y el despojo cotidianos que sustentan el sueño de un Gran Israel que se extienda
desde el río hasta el mar, desprovisto de sus habitantes originales palestinos.

El reportaje de L’Espresso que acompaña a la portada va más allá, documentando cómo los
elementos más extremistas de la derecha sionista están configurando activamente la política
del régimen de Netanyahu: ampliando los asentamientos ilegales, acelerando la rapiña de
tierras en Cisjordania y normalizando lo que equivale a una operación de limpieza étnica a
cámara lenta.

El colono de la foto no es un fanático solitario. Es el soldado raso de un proyecto respaldado
por el Estado que goza de total impunidad: protegido por la ley israelí, financiado por los
contribuyentes estadounidenses y amparado diplomáticamente por gobiernos de Europa y
EEUU, incluida la propia administración Meloni de Italia.

Sin embargo, incluso en la Italia de Meloni, la marea está empezando a cambiar. Esta
semana pasada, bajo la creciente presión de las calles y de la denominada «Generación
Gaza» —los jóvenes italianos radicalizados por los horrores del genocidio retransmitidos en
directo desde Gaza y el creciente movimiento de base que exige el fin de la complicidad—, el
Gobierno de Meloni anunció la suspensión de su memorando de cooperación militar con
Israel.

Se trata de un primer paso limitado pero significativo: una grieta en el muro de
alineamiento incondicional que durante mucho tiempo ha definido la política italiana hacia
el régimen sionista. Por primera vez en años, los vínculos económicos y militares están
siendo cuestionados desde las propias esferas del poder, y no sólo desde las plazas.

El «movimiento desde abajo» —con protestas continuadas, bloqueos portuarios, huelgas en
fabricantes de armas como Leonardo y una movilización pública incesante— ha obligado
incluso a este gobierno de extrema derecha a dar un paso atrás.

Este avance no es un regalo de arriba. Es el resultado directo de la presión organizada y
constante de la sociedad civil italiana, en particular de su juventud, que se niega a permitir
que su país siga siendo cómplice voluntario del genocidio y el robo de tierras.

Aunque la suspensión es parcial y reversible, indica que el monopolio de la influencia
sionista en la política italiana ya no es absoluto. La sonrisa del colono en la portada de
L’Espresso se ha convertido en un espejo que ni siquiera Roma puede seguir ignorando por
completo.

En una época en la que los gobiernos occidentales siguen armando a Israel, vetando los
llamamientos al alto el fuego y criminalizando la solidaridad con Palestina, el valor de
L’Espresso al publicar esta portada es importante. El verdadero escándalo no es la
fotografía. El verdadero escándalo es el proyecto de décadas que ilustra con tanta fuerza: el
despojo metódico de todo un pueblo, llevado a cabo con rifles, cámaras y la certeza

lahaine.org :: 2



petulante del colonizador.

La imagen acabará desapareciendo de los titulares, pero los olivos permanecen, testigos
obstinados de un crimen que se niega a permanecer oculto. Mientras los palestinos sigan
cosechando lo que les pertenece, a pesar de los colonos supremacistas y los soldados, la
verdad seguirá abriéndose paso hasta llegar a la primera plana.

Los abusos continúan. Y también debe hacerlo su denuncia.

The Palestine Chronicle

_______________
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